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Vosotros sois la Iglesia diocesana en medio de un 
pueblo que ama la música, la danza y el estar 
juntos, pero que también conoce los conflictos, la 
resignación y, a veces, la desesperación. Son 
situaciones en las que el Evangelio puede abrir un 
camino a la esperanza. Vosotros testimoniáis el 
Evangelio en la capital de un gran país europeo, 
sede de instituciones y organizaciones en las que 
se toman decisiones importantes para el presente 
y el futuro, pero también destino de millones de visitantes y de hermanos y hermanas en busca 
de nuevas oportunidades. Vuestra alegría será contagiosa si, de ser una emoción pasajera, se 
convierte en un modo estable de ser, en un sentimiento profundo que renueva a las personas, a 
los grupos y a la comunidad diocesana. 
 

Sí, queridos hermanos y hermanas, como algunos de vosotros habéis atestiguado esta tarde, el 
Bautismo cambia verdaderamente la vida. Nuestras sensibilidades, procedencias y prioridades se 
encuentran en Cristo y de su vida reciben la savia, como los sarmientos de la vid. En concreto, 
esto significa que mucho de lo que ya había en nosotros se transforma, porque se orienta al 
servicio, deja de ser un don privado y sirve al bien común. 

 

Existe una relación especial entre la Iglesia y la ciudad. Cada vez se hace más patente la 
especificidad de la misión cristiana en el seno de las grandes realidades urbanas, donde «una 
cultura inédita late y se elabora». Juntos, como Iglesia diocesana, podéis ofrecer el testimonio 
evangélico que desata las mejores fuerzas de una humanidad bombardeada de imágenes y 
palabras, pero hambrienta de justicia y sedienta de verdad. Sed, para todos, como una Biblia 
abierta: que en vuestros rostros y en vuestra vida se pueda encontrar la Palabra de Dios. El amor, 
efectivamente, es el lenguaje que hace que todos se sientan como en casa. Muchas gracias. 

 

Palabras del Papa León XIV 
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PALABRA DE DIOS 

Lectura del Libro del Éxodo (19, 2-6a) 

En aquellos días, llegaron los hijos de Israel al desierto del Sinaí y acamparon allí, frente a la 
montaña. Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó desde la montaña diciendo: «Así dirás a 
la casa de Jacob, y esto anunciarás a los hijos de Israel: “Vosotros habéis visto lo que he hecho 
con los egipcios y cómo os he llevado sobre alas de águila y os he traído a mí. Ahora, pues, si 
de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los 
pueblos, porque mía es toda la tierra. Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación 
santa”». 
 

Salmo 99, 2. 3. 5 

R/. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 

 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos (5, 6-11) 

Hermanos: Cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió 
por los impíos; ciertamente, apenas habrá quien muera por un justo; por una persona buena 
tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: Dios nos demostró su amor en que, siendo 
nosotros todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. ¡Con cuánta más razón, pues, 
justificados ahora por su sangre, seremos por él salvos del castigo! Si, cuando éramos 
enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, 
estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida! Y no sólo eso, sino que también nos 
gloriamos en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la 
reconciliación. 

 

Lectura del Evangelio según San Juan (9, 36 – 10, 8) 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las 
muchedumbres, se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y 
abandonadas, «como ovejas que no 
tienen pastor». Entonces dice a sus 
discípulos: «La mies es abundante, pero 
los trabajadores son pocos; rogad, pues, 
al Señor de la mies que mande 
trabajadores a su mies». Llamó a sus 
doce discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad 
y dolencia. Estos son los nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, 
y Andrés, su hermano; Santiago, el de Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, 
Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; Simón el de Caná, y Judas 
Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis 
a tierra de paganos ni entréis en las ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de 
Israel. Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, echad demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis».



 

Y SU VISITA NOS HA ALEGRADO EL CORAZÓN 
 

Ha sido motivo de alegría, y alegría grande, la visita que el papa León ha regalado a nuestra 
nación. La Archidiócesis de Madrid, en más de una ocasión, recordaremos su paso por las 
calles de nuestra ciudad, y los muchos detalles de su presencia, su oración, su magisterio, 
su bendición, su testimonio… “Gracias, santo padre”. Ojalá que volvamos a escuchar o leer 
los mensajes que nos ha dejado en cada una de sus intervenciones. Sus enseñanzas nos 
devuelven al Evangelio de Jesús, y por tanto nos ayudan a saciar nuestra sed de Dios, y a 
comprometernos, con mayor entrega y entereza, pasión y alegría, a ser una Iglesia 
misionera y servidora. 
 

Nuestra parroquia, con motivo de la llegada de peregrinos a Madrid, ha escuchado 
nuevamente el latido de generosidad que caracteriza a las personas que forman parte de 
esta comunidad cristiana. Ahí queda la entrega de los que han sido voluntarios de eventos 
y de quienes se han entregado al máximo ofreciendo acogida en la parroquia, cuánto amor 
dado sin cálculo alguno.  También nos llena de contento la generosidad de las familias que 
han entregado alimentos buenísimos para los peregrinos llegados de Castellón y que se 
alojaron en nuestra parroquia. Entre todos hemos creado un ambiente preciso de 
hospitalidad. Seguiremos apostando por este modo de estar y de vivir entregados. 

 

SERVIDORES SIGUIENDO EL EJEMPLO DE JESÚS, EL SIERVO 
 

Fray Clément, hermano menor conventual de la Custodia de San Buenaventura de Francia, 
y actualmente miembro de la fraternidad de Hermanos de El Rosario, nos comparte su gozo 
por la llamada al ministerio diaconal. Será ordenado Diácono por manos del Cardenal Fray 
Francisco Bustillo. La celebración tendrá lugar el Sábado día 20 a las 18h en la iglesia de Santa 
Clara. Oramos por fray Clément y le felicitamos por este paso en su camino hacia el 
ministerio presbiteral. “¡Enhorabuena, hermano! Gracias por tu entrega vocacional”. El 
Viernes día 19 a las 21h, en la iglesia de Nuestra Señora de El Rosario, nos reuniremos para 
vigilia de oración que nos ayude a conocer la vocación de Clément y a prepararnos a la 
celebración de su ordenación diaconal. 
 

El Sábado día 20, Manuel García, miembro de la Milicia de la Inmaculada de nuestra 
parroquia, vendrá ordenado diácono permanente en la Catedral de la Almudena. Ese día, 
nuestra Archidiócesis recibirá el regalo de siete diáconos permanentes, lo cual es motivo de 
gozo, y lo es de llamada a que todos los bautizados, con el don recibido, nos pongamos al 
servicio de los demás. El Señor nos pide ser en verdad una Iglesia misionera. Felicitamos a 
Manuel García y a su esposa Pilar, y también al grupo de la Milicia de la Inmaculada de 
nuestra parroquia. 

¿Quieres mantenerte informado? 
¿Te interesa recibir las novedades de la Parroquia por e‐mail y 

por whatsapp? 
 

Déjanos tus datos en buzonsugerenciasrosario@gmail.com 

mailto:buzonsugerenciasrosario@gmail.com
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